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RESUMEN 

En la presente comunicación definiremos la agresión como formas de conducta (verbal, comportamental o 
simbólica), cuyo propósito es la producción de daño hacia persona, animal u objeto. Además puede adoptar formas más 
sutiles, y refinadas, de presión o degradación psicológica. En cualquiera de los medios seña!ados puede efectuarse de 
modo directo o indirecto (agresión instigada). 

Sin dejar de mencionar teorías biológicas o multifactoriales del comportamiento agresivo, haremos referencia a 
la agresión aprendida y a algunos de los mecanismos de dicho aprendizaje. Entendemos que uno de los métodos fundamen­ 
tales es el denominado aprendizaje vicario u observacional. Tal forma de aprendizaje juega un rol preponderante en la 
primera y segunda infancia, para continuar ejerciendo su función durante la adolescencia; aunque en esta última comparte 
sus actividades con el denominado aprendizaje cognitivo. 

En el aprendizaje observacional el niño observa 
las acciones de otros (modelos), y construye una 
representación-guía de un comportamiento que 
posteriormente se puede emplear en el paso a la 
acción. Antes del paso a la acción puede actualizar 
lo presenciado directamente, o lo visto y leído en 
algún medio de comunicación social, a través de un 
"ensayo mental". De este modo la conducta ajena 
se apropia, se retiene, se evoca y puede llegar a incitar 
-dentro de un determinado contexto- la conducta pre­ 
viamente observada. De todas maneras, el eventual 
paso a la acción es influido por: 

1)  Dispositivos de autocontrol. Formas complejas 
que incluyen principalmente los denominados 
diálogos internos, constituidos por frases que 
el sujeto se dice a sí mismo y que evalúan 
la situación, las probables conductas frente a 
ellas y sus consecuencias. 

2) Expectativas de sanción social que a medida 
que aumentan en el sujeto, disminuyen la posi­ 
bilidad de emisión de una conducta antisocial. 
Excepto que la personalidad en estructuración 
carezca de estructuras anticipatorias para la 
previsión del acto punitivo resultante y sea su­ 
perada por el paso a la acción (impulsividad). 

La violencia familiar es la resultante de la espiral 
de interacciones agresivas de sus miembros que van 
desde la utilización del lenguaje verbal o gestual para 
descalificar o ignorar a la persona hasta la misma 
agresión física. A tal efecto remitimos al lector intere­ 
sado a la obra de Gerald Patterson, quien ha estanda­ 
rizado criterios de observación de la coerción familiar 
en distintos ámbitos. Este autor considera a la agresi­ 
vidad como resultante de un modelo de comporta­ 
miento coercitivo que un miembro familiar utiliza 
para producir modificaciones en el comportamiento 
de otro. Si esta disposición para actuar aversivamente 
es acompañada de obtención de una gratificación, 
puede estabilizarse a través del tiempo, y ese aprendi­ 
zaje transferirse a otros ámbitos o situaciones (lugares 
de juego, colegio, etc.). 

En el contexto familiar debemos analizar las cuali­ 
dades paternas para ser buenos modelos: la forma, 
el contenido y la oportunidad de la punición que 
se hace sobre el comportamiento desviado y la mayor 
o menor incapacidad para reforzar comportamientos 
prosociales. Por ejemplo, es frecuente en nuestra ob­ 
servación que el castigo diferido (es decir el efectuado 
en separatidad temporal al comportamiento inade­ 
cuado), o la alta frecuencia de amenaza de castigo 
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asociado a un significativo nivel de discordia verbal 
o física paterna, genere en niños de edad escolar 
agresión ante mínimos estímulos o con animales 
inofensivos. Aquí van unidos la insatisfacción de la 
vida conyugal, la pérdida progresiva de las habili­ 
dades prosociales de los hijos, la disforia como sen­ 
timiento prevalente y el déficit o evitación de la 
comunicación y el encuentro. Es decir, se pierde 
la intimidad, entendida como ámbito afectivo pa­ 
ra la comunicación y el aprendizaje de habilidades 
prosociales. En los niños mayores, y en los adoles­ 
centes, esta última representa una incapacidad para 
establecer relaciones humanas satisfactorias asociadas 
a trastornos de conducta severos (delincuencia). 

Otro hecho importante es que la agresión, como 
instrumento egocéntrico para conseguir lo deseado, 
t iene componentes emocionales manif iestos 
acompañantes e incluso creencias que se transmiten. 
Tales creencias, por ejemplo ver a la agresión como 
único modo de no ser utilizado por los demás, pueden 
ser convicciones paternas que pasan a constituir es­ 
quemas cognitivos mediadores de la conducta en sus 
hijos. Las funciones cognitivas, que adquieren un des­ 
arrollo significativo en la adolescencia, permiten anti­ 
cipar -mediante procesos representativos simbólicos­ 
las consecuencias probables del accionar. Estas conse­ 
cuencias anticipadas pueden actuar como incentivo, 
pero suelen, también, resultar erróneas. Las conse­ 
cuencias del accionar agresivo si resultan satisfactorias 
para quien las emprende, eximen la necesidad de 
apoyarse en la teoría de la pulsión agresiva para jus­ 
tificar tal tipo de comportamiento. Si son aprobados 
socialmente (refuerzos) pueden no sólo aumentar de 
frecuencia, sino posibilitar el pasaje a otras formas 
de agresión. 

A continuación articularemos lo dicho precedente­ 
mente con algunas reflexiones acerca del impacto de 
algunos medios de comunicación (televisión, video 
y cine) en la formación de la conducta infantil y 
adolescencia!. 

Nadie puede ignorar el tremendo avance tec­ 
nológico, de difusión masiva y simultánea, que repre­ 
sentan la televisión y el video dentro del hogar. Este 
miembro "fantasma" de la familia reclama atención 
y silencio. Son variadas las estadísticas que pretenden 
evidenciar el "consumo" horas diarias de programas. 
Por ejemplo. H. Montenegro refiere que oscilan entre 
5.000 y 10.000 horas anuales con un total de 12.000 
horas durante los años de escolaridad con un prome­ 
dio entre 20 y 25 horas semanales en Latinoaméri­ 
ca. En los Estados Unidos, los niños de 9 meses ven 
11/2 hora de televisión; a los 3 ó 4 años, 3 horas; 
a los 1 6  años le dispensan más tiempo que al colegio. 
Esto revela que ante la aceptación pasiva de los adul­ 
tos, este tipo de avance tecnológico influye negativa­ 
mente en las condiciones de vida de la comunidad 
moderna. Ya que un ser humano en formación nece­ 
sita de otro tipo de tareas activas psicomotrices {jue­ 
gos, deporte) que van más allá de la primacía de la 
estimulación pasiva-auditiva-visual al ser espectador 
de los medios referidos. 

En Latinoamérica hay una clara primacía en la 
televisión de lo rentable sobre lo ético y estético (salvo 
honrosas excepciones). Esto ocurre porque general­ 
mente carece de ejecutivos formados en teorías psi­ 
cológicas contemporáneas y su influencia en el estilo 
de vida de la comunidad en formación. Agregamos 
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a ello la falta de imaginación que pueda suplir los 
medios tecnológicos necesarios para la edición y red 
de distribución de programas infantiles y juveniles 
inspirados, en cuanto al contenido y la forma, en 
los lineamientos teóricos del aprendizaje vicario ya 
descrito. 

Los programadores, por lo general, y desde nues­ 
tro punto de vista, erran al incluir dentro del denomi­ 
nado "horario de protección al menor" determinados 
programas (telenovelas, por ejemplo) ya que los mis­ 
mos incluyen contenidos y formas de relación (hom­ 
bre-mujer, niño-familia, etc.) severamente alejados de 
la realidad, planteando interrogantes y situaciones que 
el mismo niño o adolescente no puede resolver, eva­ 
luar ni comprender, porque se encuentran en un 
período de socialización en el cual es necesario poder 
discriminar la realidad de la fanta:;ía. Obrando dichos 
programas como representantes y transmisores de va­ 
lores de la cultura que los alberga, creando fuentes 
de confusión de roles y valorizaciones. Transmitiendo 
más emociones que reflexiones. 

La televisión perniciosa metacomunica, connota 
y simplifica hasta lo caricaturesco un conjunto de 
pautas culturales, presentando como "naturales" y 
"aceptables" conductas que en sí mismas son nocivas 
y atentan contra el sentir humano. Este modelo 
metacomunicacional de los programas impactan sobre 
la mente del niño y el joven en la medida que al 
ofrecerle un modelo de vida y valores irreales 
distorsionantes, simultáneamente le van surgiéndole 
la identificación con el "héroe". De este modo van 
incorporando, paulatinamente, un estilo de vida pa­ 
sivo, unidireccional, conformista y permisivo. Lo di­ 
cho es más serio si tenemos en cuenta que muchos 
programas exaltan valores secundarios, deforman los 
primarios o incluso los eliminan. 

Los programas con alto monto de agresividad 
pueden intensificar la agresión interpersonal, ya que 
debilitan las inhibiciones que normalmente se tienen 
contra la expresión agresiva. Los actos de violencia 
exhibidos en la pantalla: asesinatos, muertes violentas, 
agresiones físicas, agresiones psicológicas, etc., exhi­ 
ben para los niños y adolescentes una agresión inne­ 
cesaria, superlativa y ficticia. Es más, en muchos casos 
se recurre a la justificación del acto agresivo e incluso 
muchos de éstos se presentan como solución o pre­ 
vención de situaciones interpersonales. El protagonista 
no es menos violento que su contrincante, sino que 
demuestra habilidad, eficacia en la conducta des­ 
tructiva, siendo recompensado por ello. Esta violencia 
origina un patrón de conducta más favorable hacia 
la agresión en el espectador. 

La programación televisiva es desafortunada al in­ 
cluir ciertos avisos comerciales que no coinciden 
éticamente con los objetivos de los programas infanto­ 
juveniles. La disponibilidad de programas adecuados 
cada vez es menor y contienen dibujos animados lle­ 
nos de violencia y de contenidos irreales. En cuanto 
a !a programación, ¿qué valores destaca durante toda 
la emisión?, ¿en base a qué parámetros lo hace?, ¿es 
suficiente, insuficiente o excesivo el total de horas 
programadas por día?, ¿hay una adecuada ponde­ 
ración de lo artístico y cultural?, ¿existe en la progra­ 
mación predilección por lo catastrófico y sensaciona­ 
lista?, ¿qué ven los espectadores infantiles y juveniles, 
antes, durante y después de los programas destinados 
para ellos?, etc. 
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